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LA  SEMANA  SANTA  DE  JESÚS 
 

Premisa: 
 

Ante todo notemos que la semana hebrea y eclesiástica es así: 
 

1° giorno 
Domingo 

2° 
lunes 

3° 
martes 

4° 
miércoles 

5° 
jueves 

6° 
viernes 

7° 
Sábado 

 

Mientras que la semana civil en casi todo el mundo es: 
 

1° 
lunes 

2° 
martes 

3° 
miércoles 

4° 
jueves 

5° 
viernes 

6° 
sábado 

7° 
Domingo 

 

Notemos así mismo que la fiesta hebrea de la Pascua (“Pesah”) debía de coincidir 
con el plenilunio, la luna llena, y que por eso podía tener lugar en cualquier día de la 
semana, no necesariamente el sábado. 

Notemos por último que el día puede ser: “civil” (o “comercial”), astronómico, 
bíblico, hebraico: 

 
día noche día noche día noche día 

             |                                   |                                   |                                  |                                   |                                   |                                     | 
                                                                                                                                                                                                  
      horas                  24                        12                        24                        12                          24                          12 
día civil                            Jueves                                  Viernes                                    Sábado 
astronómico  
bíblico Jueves bíbl.- mañana             tarde – Viernes bíbl.– mañana         tarde – Sábado bíbl.– mañana 
hebraico        Jueves hebraico                      Viernes hebraico                        Sábado hebraico 
                                                                                                                                                                                     
      horas                                        14’20                                                             14’20                                                                  14’20 
                              18                                                                   18                                                                  18                                                                     18 
 

El medio día en el meridiano 0, de Greenwich, corresponde a las 14’20 en el meridiano 
de Jerusalén. Las 18 horas, las seis de la tarde, indican la hora media del ocaso, cuando 
para los judíos empezaba –empieza– el nuevo día. 

*      *      * 

Examinemos los datos cronológicos que los ofrecen los evangelistas, acerca de la 
Pasión: 

 

(Jn 12,1): “SEIS DÍAS ANTES DE LA PASCUA, Jesús fue a Betania…” Se trata de la 
cena en casa de Simón el leproso (evidentemente, ex-leproso, no cabe duda que sanado 
por Jesús: podría ser el mismo Apóstol Simón “el Celota”, según Lucas, o “cananeo”, 
según Mt. y Mc., por tanto no galileo). Este detalle lo vemos en Mt 26,6 y en Mc 14,3. 

(Jn 12,12): “Al día siguiente…” (al de la cena) Es la entrada triunfal de Jesús en 
Jerusalén, el día que posteriormente se conoce como “el Domingo de Ramos”. De 
hecho, el 10 del mes di Nisán, 5 días antes de la Pascua, cuando cada familia tenía que 
procurarse el cordero que se tenía que sacrificar en la Pascua, así se presentó en la 
Ciudad Santa el verdadero Cordero de Dios, cuya figura era el otro. 

Por su parte, Mt 21 y Mc 11 narran lo que hizo Jesús los días que nosotros llamamos 
- domingo: la entrada triunfal en Jerusalén, de donde regresó a Betania a pasar la 

noche; 
- lunes: al volver por la mañana a Jerusalén, Jesús maldijo la higuera esteril y expulsó 

a los mercaderes del templo; 
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- y martes: de vuelta a Jerusalén (habiendo pasado la noche en Betania), los 
Apóstoles vieron la higuera seca. Jesús tuvo varias discusiones con los Judíos y 
pronunció “el discurso escatológico”. 

 

(Mt 26,1): “Al terminar esos discursos, Jesús dijo a sus discípulos: Sabeis 
que DENTRO DE DOS DÍAS ES LA PASCUA y que el Hijo del Hombre…” ¿Qué día dijo 
eso: el martes o el miércoles? ¿Cuándo? Se supone que “esos discursos”, tras una 
intensa jornada, acabarían más bien tarde; es lógico que Jesús haya dicho esas palabras 
probablemente a la caída de la tarde, cuando para los judíos ya había empezado el 
nuevo día. 

 

(Mc 14,1): “Faltaban DOS DÍAS para la Pascua y los Acimos”… ¡Un momento! 
Aquí hay un dato ambiguo, ya que se trata de días distintos: 

- 1°, “el primer día de los Acimos”, 
- 2°, la “Parasceve” o preparación de la Pascua, 
- 3°, la fiesta de la Pascua. 

Así se deduce de los textos de Lc 22,7,  Mc 14,12,  Mt 26,17  y  Jn 19,14 y 31. 
Los preparativos para la última Cena: “Llegó EL DÍA DE LOS ACIMOS, en que se 

sacrificaba la víctima de Pascua…” (Lc 22,7, y también Mc 14,12 y Mt 26,17, que 
precisan: “El PRIMER día de los Acimos”) 

Jn 13,1 dice simplemente: “Antes de la fiesta de Pascua…”; y precisa que 
cuando el traidor se fue del Cenáculo “era de noche” (13,30), que cuando Jesús fue 
llevado ante Pilato “era el alba” (18,28), y explica que los Judíos no quisieron entrar 
en el pretorio para no contaminarse y poder comer (celebrar) esa tarde la Pascua. Eso 
quiere decir que Jesús con sus discípulos había anticipado de un día la solemne Cena de 
la Pascua, respecto a lo que oficialmente se hacía, y ello no fue una cosa extraña. Es 
algo así como para nosotros, ahora, que tenemos la Misa de precepto el domingo, pero 
puede celebrarse como Misa prefestiva la tarde del sábado… 

Y Jn 19,14 dice: “Era EL DÍA DE LA PARASCEVE DE LA PASCUA, alrededor de la 
hora sexta (mediodía), cuando Pilato dijo a los Judíos: ¡He ahí a vuestro 
Rey!”.  

Que la Pasión de Jesús haya sido el día de la “Parasceve” o Preparación de la Pascua, 
lo dicen los cuatro Evangelistas (Jn 19,31 y 42;  Lc 23,54;  Mc 15,42;  Mt 27,62). 

A partir de ese momento, empieza a aparecer otra palabra, “el sábado”: “E 
inclinando la cabeza, entregó el espíritu. ERA EL DÍA DE LA PARASCEVE y los 
Judíos, para que los cuerpos no quedaran en la cruz durante EL SÁBADO, 
pues era un día solemne aquel SÁBADO…” (Jn 19,30-31). 

Igualmente, hablando de la sepultura, Lc 23,54 dice: “Era el día de la PARASCEVE 
y ya brillaban las luces del SÁBADO”. Y narra la sepultura, como también Mc 15,42: 
“Llegada ya la tarde, pues era LA PARASCEVE, o sea, LA  VÍSPERA  DEL  SÁBADO...” 

A continuación Juan habla de la Resurrección: “El primer día de la semana, 
María de Mágdala fue al sepulcro muy de madrugada, cuando aún estaba 
oscuro…” (Jn 20,1) A la primera testigo pública de la Resurrección le ocurrió algo, de 
lo que tenemos un testimonio evangélico realmente impresionante, para quien tenga la 
suficiente sensibilidad: creyó que el Señor era el hortelano (¿Cuántas veces en la vida 
hemos confundido a Nuestro Señor con el hortelano? Pues le excepcional no es que El 
se haga presente a nosotros; lo extraordinario es que nosotros Lo reconozcamos). Lucas 
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23,56 y 24,1 dice: “El SÁBADO, las mujeres guardaron reposo, según el 
precepto. El primer día de la semana, muy de mañana, fueron a la 
tumba…” Lo mismo dice Mc 16,1-3: “El primer día después del SÁBADO…”, que 
añade: “Resucitado el primer día de la semana...” 
 

La idea tradicional acrítica ha pensado que los hechos al parecer se habrían 
producido así: 

- 1°, el primer día de los Acimos (en que Jesús celebró la Pascua en su última Cena, 
instituyendo la Eucaristía); 

- 2°, el día de la “Parasceve” (Pasión, muerte y sepultura del Señor); 
- 3°, “Sábado” solemne, en el que se supone la fiesta de la Pascua (por tanto un día de 

gran fiesta y de descanso); 
- y 4°, el primer día de la semana, que era el primero después del Sábado (la 

Resurrección de Jesús). 
Pero yo creo, con la Iglesia y según las Escrituras, que Jesucristo verdaderamente HA 

RESUCITADO EL TERCER DÍA, o sea, DURANTE EL TERCER DÍA, conforme a su palabra: 
“Pues como Jonás estuvo tres días y tres noches en el vientre del cetáceo, 
así el Hijo del Hombre estará TRES DÍAS Y TRES NOCHES en el seno de la tierra” 
(Mt 12,40). Por tanto, contando los días, tanto de nombre (cada día empezaba al 
anochecer) como de duración (ésto es, un día 24 horas a partir da la muerte), 
suponiendo su muerte a la hora nona de nuestro viernes, su Resurrección en la 
madrugada del Domingo habría sido el 2° día después del de su muerte. 

El primer día después de la muerte no es el día de la muerte, sino el sucesivo. Por lo 
tanto, sostener que murió un viernes (y además sólo alguna hora antes del ocaso) y 
contarlo ya como el primer día, evidentemente es forzar la realidad. 

Si la Resurrección fue al día siguiente del Sábado –y este es el dato indiscutible–, LA 
PASIÓN  Y  MUERTE  TUVIERON  QUE  SER  EL  JUEVES  SANTO. 

Pero entonces, ¿acaso no fue crucificado el día de la “Parasceve” o víspera de la 
Pasqua? ¡Desde luego! … ¿PERO  QUIÉN  HA  DICHO  QUE  LA  FIESTA  DE  LA  PASCUA  
HAYA  SIDO  EL  DÍA  DE  SÁBADO? 

La única explicación posible es ésta: que el equívoco se deba a una peculiaridad 
lingüística, como pasa en otras lenguas. O sea, que una misma expresión o palabra 
sirva, conforme al caso o al contexto, para indicar dos cosas, sobre todo si son 
análogas: el 7° día semanal dedicado al Señor (llamado “el Sábado”) y la gran fiesta 
anual (cuyo nombre propio es “Pascua”). Con una misma palabra (“el Sábado”) indicar 
las dos fiestas, la semanal y la anual. Basta éso para confundirnos las ideas: la lectura 
que se ha hecho era en apariencia evidente, pero en realidad en contradicción con la 
verdad del Credo; de esa forma ha permanecido cerrado el camino que nos habría 
llevado a comprender otras cosas… En una palabra, las profecías tenían que 
permanecer  selladas  “hasta  el  tiempo  del  fin”. 

De todas formas, la Iglesia no se ha equivocado al celebrar la Pasión del Señor “el 
Viernes Santo”. Lo que pasa es que no es el Viernes “civil”, que empieza a media-
noche, sino el Viernes “bíblico” (“tarde y mañana”), que empieza doce horas antes, a 
mediodía, en hora universal, cuando en Jerusalén son las 14’20. Y el Señor, podríamos 
decir, “se ha adaptado” a la interpretación corriente, por ejemplo concediendo a 
diversas almas víctimas tomar parte en su Pasión precisamente el Viernes… Lo cual no 
afecta nada a nuestra tesis. 
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RESUMEN  CONCLUSIVO 
               DIAS                                         
    civiles   bíbl. hebraicos 
 

 7° 
 
 

 
 
 
 
 
 

1° 
 

 

 
 
 
 

2° 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

3° 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 

4° 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
       

5° 
 
 
 
 
 
 
 
 
6° 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 

 
  Comienzo de la semana hebraica y eclesiástica 

–   La cena de Betania  (“6 días antes de la Pascua”:  Jn.12,1) 
      (Jesús pasó la noche en Betania) 
 

  “Al día siguiente” (Jn.12,12) Jesús entra triunfalmente en Jerusalén 
      aclamado por la gente y por los niños.  Expulsión de los mercaderes del   
      Templo  (Mt. e Lc. lo sitúan en este día; mientras que Mc. lo pone al  
      día siguiente).  Mientras se acercaba a la Ciudad, Jesús lloró por ella   
      (Lc.19,41). Homenaje de los paganos e incredulidad de los judíos  
      (Jn.12,20) 

  Jesús vuelve a Betania  (Mt.21,17,  Mc.11,11)  
       (Jesús pasó la noche en Betania) 
 

 Mientras iba a Jerusalén, Jesús maldijo la higuera esteril (Mt.21,18)  
     * (Mc.11,12  lo indica el día anterior) 
     
     Disputas de Jesús con los sacerdotes y ancianos del pueblo en el Templo, 
     donde enseña  (Mt.21,23, Mc.11,27) 
 
 
      (Jesús pasó la noche en el monte de los Olivos) 
 

 La mañana siguiente vieron que la higuera se había secado (Mt.21,20)  
     * (Mc. lo indica el día anterior) 
     Disputas de Jesús en el Templo; por último pronunció “el discurso  
     escatológico” (Mt.24-25,  Lc.21) 
 

 “Al acabar estos discursos, Jesús dijo a sus discípulos: Sabeis que  
      DENTRO  DE DOS DÍAS es la Pascua y el Hijo del Hombre…”  (Mt.26,1) 
     (Jesús pasó la noche en el monte de los Olivos) 
      Traición de Judas, entregándolo al Sanedrín  (Mt.26, Mc.14, Lc.22)  
 
 
 

  Preparativos de la última Cena  (Mt.26,17,  Mc.14,12,  Lc.22,7)  
 
 

  LA  ULTIMA  CENA 
     Getsemaní 
 

  La condena a muerte 
 

  La Vía Crucis 

   La crucifixión 

   LA  MUERTE  DE  JESÚS  (hora nona) 
  La sepultura  

 
 
 
                                                                              1° día 
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6° 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 

7° 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 

 
8°/1° 

 

 

 
 
 
                                                                          1° 
                                                                                             1° 
 
 
                                                     (hora nona) 
………………………………………………………………. 
 
 
 
                                                                                  2° 
                                                                                               2° 
 
 
                                                      (hora nona) 
………………………………………………………….. 
 
 

  ☼  LA  RESURRECCIÓN  DEL  SEÑOR         3° 
 Apariciones de Jesús a las piadosas mujeres                                3° 

 
 

  Aparición de Jesús a Pedro  
 

  Aparición de Jesús a los discípulos de Emmaus 
  Aparición de Jesús a los Apóstoles en el Cenáculo 

 
 

CONFIRMANDO  LO  DICHO 
 

Leemos en la “Biblia de Jerusalén”, en el apéndice “Calendario” (pág. 1812): 
“La observación del novilunio de Nisán es la que fijaba todo el calendario: 

normalmente aquella seguía el equinocio de primavera (en la época seleúcida, hacia el 
25 de marzo), pudiendo el intervalo alcanzar 29 días. La semana de los judíos estaba 
desligada de las fases lunares, hasta el punto de que una fiesta de guardar como la 
Pascua no caía generalmente en sábado. Como la luna nueva aparece al atardecer, se 
concluyó contando los días de una puesta del sol a la otra: el día del plenilunio de Nisán 
(Pascua) comenzaba pues el 14 por la tarde”. 

 

Siguiendo “la ley de tiempo” descubierta por el ingeniero Carlos Vidal (“…Y los 
suyos no La recibieron”), a partir de la fecha dada por hipótesis (la fecha tradicional de 
la Navidad, el 25 de Diciembre del año -1, que es como decir el 2 a.C.) y aplicando “el 
módulo de tiempo” de 868 días, teniendo en cuenta que Jesús tenía 30 años al comienzo 
de su vida pública y que por lo tanto vivió más de 33 años y menos de 34, su vida se 
puede calcular en 14 múltiplos enteros de 868: o sea, 12.152 días, que van desde el 25 
de Diciembre del año -1 hasta el 2 de Abril del año 33. 

 

Es sorprendente que el 2 de Abril del año 33 era Jueves en cómputo civil, Viernes 
(comenzado hacía poco) en cómputo bíblico y víspera (“Parasceve”) de la fiesta de 
Pascua.  

La Pascua del año 33 fue el Viernes 3 de Abril y el plenilunio que la determina tuvo 
lugar a las 19’00 horas. 
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Notemos así mismo que para la fecha de la Navidad dada por hipótesis (25.12.-1), 
aquella noche en aquel año es la única (en el periodo que va desde los 19 años 
precedentes a los 19 posteriores al anno -1, o sea, el 2 a.C.) en la cual coincidió el 
novilunio, que es la luna unida al sol: a las 20 horas y 31 minutos, hora local de 
Jerusalén. Hace pensar en un símbolo de la unión de la Stma. Humanidad de Nuestro 
Señor con su Divinidad. 

 

Cualquier otro día de la Muerte de Jesús (de nuestra Redención), hipotizable en ese 
mismo año 33 o en cualquier otro año  no  permitiría  conciliar  todos  estos  datos: 

 

a)  Muerte en la víspera de la fiesta de la Pascua; 
b)  Pascua el 14 de Nisán  (naturalmente, plenilunio); 
c) Nacimiento el 25 de Diciembre del -1 (2 antes de Cristo) (qué casualidad, 

novilunio o luna nueva); 
d)  Una vida cuya duración se puede calcular en múltiplos enteros, de más de 33 

años y menos de 34: es decir, 14 “tiempos” de 868 días. 
e)  y un hecho extraordinario, que sería absolutamente imposible si se calcularan 

otras fechas: 
- si se parte del día de nuestra Redención, el día civil 02.04.0033, para crear un 

calendario de periodos de tiempo, de 868 días cada uno, 
- y se le da a cada día el número de orden correspondiente, según los números 

naturales, dentro del periodo o “tiempo” en que se encuentra, 
- sucede que el horario (fecha y hora) de “presentación” de las epifanías 

marianas (o sea, el día característico o de presentación de las apariciones 
marianas de carácter universal, no privado, en la historia de la Iglesia) sigue 
una ley lineal, según la cual un conjunto de eventos, aparentemente aislados y 
casuales, dispersos y sin relación en el tiempo y en la geografía, resultan 
maravillosamente ordenados con matemática precisión, siguiendo una función 
lineal, por lo que la hora solar local (HSL) de la manifestación mariana es en 
función del número del día, asignado dentro del periodo de 868 días en que 
tiene lugar. 

 
En conclusión, los datos cronológicos de la Vida de Jesús son: 

 

La Encarnación:  el 3 de Abril del -1, o sea, el aòo 2 a.C. (calculada contando hacia 
atrás, a partir de la Navidad, con un calendario obstétrico) 

El Nacimiento:  el 25 de Diciembre del -1 (se parte de esta fecha por hipótesis, pero 
luego resulta plenamente confirmada) 

La Muerte:        el 2 de Abril del 33,  por lo tanto 
La Resurrección: el 5 de Abril del 33 
La Ascensión:     el 14 de Mayo del 33 
 

Pero hay más, para asombro nuestro:  
la cronología del EXODO  (Año 1226 a.C.)  según los estudios de Fernand Crombette  

(“I flagelli d’Egitto e il passaggio del Mar Rosso”, de Noël Derose, miembro del 
CESHE; esperemos que pueda ser traducido pronto en español)  nos muestra 

extraordinarias coincidencias con la cronología de nuestra Redención: 
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CRONOLOGIA  DE  LA  LIBERACION  DE  LOS  HEBREOS  DE  EGIPTO: 
 

21 de Marzo del año  1226 a.C. (o sea, el 10 de Nisán): Los hebreos habían sido 
avisados que se prepararan a celebrar por primera vez la Pascua, preparando el 
cordero para sacrificarlo 4 días más tarde. 

25 de Marzo (o sea, el 14 de Nisán, plenilunio de primavera, tuvo lugar la primera 
Pascua) (la noche): Muerte de los primogénitos de los egipcios, incluso el del Faraón 
(Décima plaga). Moisés es convocado por el Faraón en plena noche. Los israelitas 
son expulsados de Egipto. 

26 de Marzo:  Todos los hebreos, residentes en el territorio de Goshen, reciben el aviso 
urgente de partir. 

27 de Marzo:  Se concentran en Ramsés, la capital del territorio de Goshen, en un radio 
de 40 km., y desde allí emprenden su éxodo, se forman diferentes columnas y se 
ponen en marcha. 

31 de Marzo:  El Faraón Amenefthés, arrepentido de haber dejado irse a los hebreos, 
moviliza a sus tropas y las pone al mando de su segundo hijo (el primogénito 
acababa de morir), el Faraón que perecerá en el mar Rojo. 

1° de Abril:  El ejército egipcio parte de Ramsés para cubrir en dos etapas los 85 km. 
que separan de Pi-haghiroth. 

2 de Abril: Los israelitas parten de Pi-haghiroth por la mañana. Los egipcios llegan ahí 
hacia la tarde. Los israelitas van costeando hacia el sur el monte Ataka, el Djebel 
Ataka, que domina al norte la llanura, desde su cima de 840 m., y se estrecha al sur 
hasta no dejar más que un estrecho corredor entre su base y la orilla del mar. La 
marcha de los emigrantes, obligados a estrechar la cabeza de su columna, se ve 
obstaculizada. Si los primeros, tras haber recorrido unos 20 km, llegan más o menos 
a las 11 de la mañana el fondo del desfiladero, el resto de la moltitud se queda 
embotellada hasta las 6 de la tarde en el triángulo Sueis (=Suez), Djebel Ataka y el 
mar. Hacia esa hora llegan al pie del Djebel Ataka, al cabo Ras-el-Abadiyè, en la 
parte septentrional del mar Rojo. Es entonces cuando la nube de Dios se pone detrás 
de ellos, impidiendo a los egipcios acercarse e iluminando la noche que está 
empezando. El mar se abre y el viento sopla para secar el fondo: es un viento 
ardiente del este, del desierto arábigo, el kadim. La distancia a recorrer desde Ras-el-
Abadijè a la otra orilla es de unos 15 km. La cabeza de la caravana, partiendo hacia 
las 18’15, tuvo que llegar a la otra orilla sobre las 10 de la noche. Los últimos, que 
entraron en el mar hacia la una y un cuarto, alcanzan la orilla opuesta (“las Fuentes 
de Moisés”, “Ain-Musà”) hacia las 5 de la mañana del día 3. 

3 de Abril: Los egipcios entran en el lecho del mar una hora después los últimos 
hebreos, osea, hacia las 2’15. Pero allí las ruedas de los carros se hunden y se 
rompen. A duras penas van adelante y hacia las 5’15, antes de llegar a la orilla 
opuesta, llega de repente lateralmente la enorme ola del mar (“tsunami”), que 
vuelve a su nivel y en un momento acaba con el entero ejército egipcio. Para los 
israelitas empieza una vida nueva, de libertad, de noviazgo con Dios, para prepararse 
a la Tierra Prometida. 

En aquel mismo momento, sucedió “algo” que desató el pánico por todas 
partes, al oeste y al norte, por lo que de repente se pusieron en movimiento enormes 
multitudes de pueblos. Muchos pueblos mediterraneos alcanzaron Libia; otros 
presionaron desde el Asia menor sobre el imperio hitita, que se derrumbó. Fue un 
cataclismo enorme, confirmado por el “diario de navegación” de los Argonautas: 
pero ésto conviene examinarlo en los estudios de F. Crombette e del CESHE. 
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8 de Abril: Desde Libia enteras poblaciones invadieron Egipto desde el oeste. Algún 
mensajero llevó la noticia al Faraón: para recorrer 120 km. empleó dos días. 

10 de Abril (último día del mes de Paôni): Llega al Faraón noticia de la invasión de los 
libios y de sus aliados por el oeste. Han empleado 5 o 6 días para cubrir la distancia 
de 300 km. que los separaba de la frontera de Egipto, por lo que tuvieron que 
ponerse en marche el 3 de Abril. 

13 de Abril (el 3 de Epêpi): Batalla decisiva en Prosopis (Pa-ari-Scheps, Paari), 
distante 120 km. de Ramses; victoria del Faraón. 

 
*    *    * 

Subrayamos de nuevo que 
- el 25 de Marzo la Iglesia celebra la Anunciación a María y la Encarnación del 

Hijo de Dios. 
- el 2 de Abril del año 33, jueves (Según los cálculos de Carlos Vidal) fue la 

víspera o Parasceve de la Pascua: el día de la Pasión y Muerte de Nuestro Señor, 
es decir, nuestra Redención o Liberación de la esclavitud del pecado. 

- El 3 de Abril del año -1 (el 2 a.C.) fue la Encarnación del Verbo, ocho días 
después de la fiesta de la Anunciación, habiendo nacido Jesús el 25 de Diciembre 
de ese mismo año. 

 
*    *    * 

Ante los datos objetivos examinados no sería intelectualmente honesto despreciar o 
rechazar, sin razones otro tanto válidas, los resultados obtenidos. Pero estas fechas, 
descubiertas de esta forma, no son fin para sí mismas, buenas todo lo más para nuestra 
erudición, ni atañen tan sólo a la vida de Jesús, pero tienen (como acabamos de aludir) 
aplicaciones para nuestro tiempo y para un próximo futuro que nos afecta a todos.  

Pero eso será un tema para otro estudio. 
P. Pablo Martín 


